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La fe era el principio y norte de todas las acciones y empresas del Venerable Hermano Gabriel Taborin y la oración su fuente y recurso. (Testimonio del Hermano Amadeo Depernex, sucesor del Hermano Gabriel)

Estimados Hermanos, miembros de las Fraternidades Nazarenas, Aspirantes a Hermanos, Comunidades Educativas, Comunidades cristianas, Catequistas y amigos de la familia Safa: 

La clausura del Año de la fe el 24 de noviembre de 2013, oportuna coincidencia con la conmemoración de la fiesta de nuestro Fundador, me lleva a sugerir en el mensaje de este año algunas ideas sobre la vivencia de la virtud de la fe del Venerable Hermano Gabriel con el deseo de que todos los miembros de la Familia Sa-Fa acrecentemos nuestra cercanía con el Señor.  

En el Perfil Espiritual del Hermano Gabriel, (Sumarium), se lee que “Quienes le conocieron no dudan en afirmar que la fe de nuestro Fundador era su virtud característica, la que guiaba su conducta, alentaba su vida e iluminaba sus acciones. Su fe se manifestaba sobre todo en los momentos difíciles y en las pruebas, en la calumnia, en la pobreza extrema y cuando el alma podía dudar de la misericordia de Dios. Su actitud de fe le hacía ver la mano de Dios en cualquier acontecimiento que supera lo humano. La vivencia de esta virtud fue rica en obras”.
Pues bien, en esta ocasión, al concluir el “Año de la fe” y celebrar la fiesta de nuestro Fundador, os invito a considerar el modo peculiar de vivir la fe del Hermano Gabriel en las circunstancias de su vida en las que sobresalen tres miradas muy concretas para entender tanto su historia personal como el mundo que le rodea.
Una mirada contemplativa que le hizo entender la vida, los acontecimientos y la historia como lugares de la manifestación de Dios. Actitud, que a la luz de la fe, le ayudó a descubrir a Dios en la naturaleza, en las circunstancias sociales y eclesiales, en la Eucaristía, en el Sagrario y en la vida de las personas, en especial, las más  necesitadas. 
Una mirada compasiva y de misericordia, llena de sensibilidad ante las carencias humanas lo que le llevó a un exigente y constante compromiso desde su fe. Actitud que desde la espiritualidad nazarena le impulsó a realizar su misión con “un celo ardiente para educar cristianamente a la juventud y ayudar a los sacerdotes”. 
Y una mirada confiada en el amor de Dios que le llevó a abandonarse en sus manos y a decir que “si esta es obra mía perecerá pero si es obra de Dios Él sabrá sostenerla”, a pesar de los fracasos, las deserciones e inconvenientes que le pusieron a prueba.
Su manera peculiar de vivir la fe no fue tanto un esfuerzo por encontrar a Dios sino un dejarse encontrar por Él, una experiencia como la que se narra en el libro de los Reyes (1 Re 19,11-13) referida al profeta Elías: “Pasó antes del Señor un viento huracanado, que agrietaba los montes y rompía los peñascos: en el viento no estaba el Señor. Vino después un terremoto, y en el terremoto no estaba el Señor. Después vino un fuego, y en el fuego no estaba el Señor. Después se escuchó la voz de una brisa tenue y allí estaba el Señor.” 
De igual manera cada uno de nosotros desde la experiencia de “encuentro con el Señor en la brisa tenue de nuestra cotidianidad”, clave de nuestra espiritualidad Sa-Fa, estamos llamados a manifestarlo en los gestos simples de cada día y en las circunstancias que nos toque vivir y a proclamarlo en nuestras parroquias, colegios, lugares de trabajo, casas y en nuestras familias. 
Así pues, al finalizar el Año de la fe, coincidiendo con el ciento cuarenta y nueve aniversario de la muerte del Hermano Gabriel, invito a todos a fortalecer nuestra comunión con Dios y por sugerencia de nuestro 37 Capítulo General a “Aceptar y acoger al diferente con una mirada de fe, asumiendo las nuevas realidades de la sociedad que nos desafían y humanizan”. Estimulados por el ejemplo de nuestro Fundador hagamos memoria de su persona recordándolo en el día de su fiesta como:
- Un hombre de fe que contempla el mundo desde la presencia de Dios; 
- Un hermano que cuida de sus hermanos con un corazón paterno y materno, creador de comunión y lleno de vigor y de afecto.  
- Un acompañante espiritual que escucha y acoge a las personas, que se pone al servicio del otro y que favorece las relaciones de amistad y de reciprocidad. 
- Un educador, con corazón de apóstol, amigo de los niños y de los jóvenes, que sabe estar presente con exigencia y creatividad y al mismo tiempo ser misericordioso. 
- Una persona apasionada que ve más allá de su época, que tiene proyectos que traspasan las fronteras y que vive los ideales apostólicos con una fuerte inquietud misionera. 

Damos gracias al Señor por la herencia de nuestro Fundador y por tantas personas de la familia Sa-Fa que de forma discreta y silenciosa, desde una fe de discípulos y misioneros, se esfuerzan por vivir e irradiar el carisma del Instituto. 
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